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Lección 7: Para el 16 de agosto de 2025 

EL PAN Y EL AGUA DE VIDA 
Sábado 9 de agosto_____________________________________________________________ 

 

 

 

 

 

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Éxodo 15:22-16:36; Génesis 3:1-6; Éxodo 
17:1-7; 1 Corintios 10:4; Éxodo 18:1-27; 1 Corintios 10:11. 

PARA MEMORIZAR: 

“Y el Señor dijo a Moisés: ‘¿Hasta cuándo se negarán a guardar mis mandamientos y mis leyes? 
Miren que el Señor les dio el sábado. Por eso en el sexto día les da pan para dos días. Quédese, 
pues, cada uno en su estancia, y nadie salga de su lugar en el séptimo día’. Así, el pueblo reposó 
el séptimo día” (Éxo. 16:28-30). 

ras salir de Egipto, Israel emprendió un viaje desconocido hacia la Tierra Prometida. El 
pueblo se enfrentaba a un exigente y largo camino, y necesitaba aprender una multitud de 
lecciones. El Señor los guiaría y cuidaría, y deseaba ayudarlos a crecer, pero debían aprender 

disciplina, dominio propio, abnegación, generosidad, confianza en el Señor y, especialmente, 
obediencia. 

Moisés era un líder visible, y el pueblo tenía que seguirlo y aceptar su liderazgo si querían triunfar. 
Era crucial que permanecieran unidos, que cooperaran como comunidad y que se ayudaran 
mutuamente. Había muchos obstáculos y desafíos por delante. Gran parte de su crecimiento 
espiritual dependería de cómo enfrentaran esos desafíos y respondieran a Moisés, especialmente 
cuando los retos fueran grandes. 

El conocido adagio chino de que “un viaje de mil kilómetros comienza con un solo paso” era 
acertado en la situación de ellos, y necesitaban confiar en las indicaciones del Señor a cada paso. 
Trágicamente, como veremos, no aprendieron esas lecciones tan fácilmente. Pero ¿quién lo hace? 

  

T 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Muchos recuerdan a los israelitas de antaño, y se maravillan de su incredulidad y murmuración, 
creyendo que ellos no habrían sido tan ingratos; pero cuando se prueba su fe, aun en las menores 
dificultades, no manifiestan más fe o paciencia que los antiguos israelitas. 

El Señor les había prometido ser su Dios, hacerlos su pueblo, y guiarlos a una tierra grande y 
buena; pero siempre estaban dispuestos a desmayar ante cada obstáculo que encontraban en su 
marcha hacia aquel lugar... Olvidaron su amarga servidumbre en Egipto. Olvidaron las bondades 
y el poder que Dios había manifestado en su favor al liberarlos de la esclavitud. Olvidaron cómo 
sus hijos se habían salvado cuando el ángel exterminador dio muerte a todos los primogénitos de 
Egipto. Olvidaron la gran demostración del poder divino en el mar Rojo. Olvidaron que mientras 
ellos habían cruzado con felicidad el sendero abierto especialmente para ellos, los ejércitos 
enemigos, al intentar perseguirlos, se habían hundido en las aguas del mar. Veían y sentían tan 
solo las incomodidades y pruebas que estaban soportando, y en lugar de decir: "Dios ha hecho 
grandes cosas con nosotros, ya que habiendo sido esclavos, nos hace una nación grande", hablaban 
de las durezas del camino, y se preguntaban cuándo terminaría su tedioso peregrinaje. 

La historia de la vida de Israel en el desierto fue escrita para beneficio del Israel de Dios hasta el 
fin del tiempo. El relato de cómo trató Dios a los peregrinos en todas sus idas y venidas por el 
desierto, en su exposición al hambre, a la sed y al cansancio, y en las destacadas manifestaciones 
de su poder para aliviarlos, está lleno de advertencias e instrucciones para su pueblo de todas las 
edades. Las variadas experiencias de los hebreos eran una escuela destinada a prepararlos para su 
prometido hogar en Canaán. Dios quiere que su pueblo de estos días repase con corazón humilde 
y espíritu dócil las pruebas a través de las cuales el Israel antiguo tuvo que pasar, para que le 
ayuden en su preparación para la Canaán celestial (Conflicto y valor, 29 de marzo, p. 94). 

El pecado de los egipcios estuvo en que habían rehusado la luz que Dios les había enviado tan 
bondadosamente mediante José. Aunque muchos aceptaron esa luz, de muchos más podría decirse 
que Dios no estaba en todos sus pensamientos. Y el mensaje enviado para testificarles del 
desagrado de Dios fue: "Entended ahora esto, los que os olvidáis de Dios, no sea que os despedace, 
y no haya quien os libre". Cristo murió por cada alma en Egipto, y cada alma debía tener la luz. 
Los justos no debían ser excluidos de los impíos, sino guardados por el poder de Dios de recibir 
el moho y la mancha del transgresor (The Youth's Instructor, "God's Representatives [Moses]”, 
15 de abril, 1897, párr. 7). 

  



Página 3 de 18 
Escuela Sabática Maestros (PDF) 

www.escuelasabaticamaestros.com 
Lección 7: EL PAN Y EL AGUA DE VIDA 

3er Trimestre, 2025 

Domingo 10 de agosto___________________________________________________________ 

AGUAS AMARGAS 

En los incidentes registrados en la Biblia, distintos personajes desempeñan papeles diferentes, 
buenos o malos, y debemos prestar mucha atención a las tramas, los lugares, los tiempos y los 
villanos. Sin embargo, lo más importante de un relato suele ser el desenlace y las lecciones 
aprendidas. Lo mismo puede decirse de los relatos bíblicos acerca de la historia del pueblo de Dios 
tras el cruce del Mar Rojo. 

Como muestran los episodios, Dios es el Solucionador de problemas y el Pacificador. Sin embargo, 
su labor es dificultada por la incredulidad de las personas. Debido a su constante murmuración y 
desobediencia, los hebreos experimentaron serias complicaciones e incluso tragedias. Trajeron 
sobre sí mismos muchas dificultades debido a su incredulidad e impenitencia. 

Lee Éxodo 15:22 al 27. Tras el cruce del Mar Rojo, ¿cuál fue el trasfondo del primer milagro 
realizado? 

Éxodo 15:22-27 

22 E hizo Moisés que partiese Israel del Mar Rojo, y salieron al desierto de Shur; y anduvieron tres 
días por el desierto sin hallar agua. 23 Y llegaron a Mara, y no pudieron beber las aguas de Mara, 
porque eran amargas; por eso le pusieron el nombre de Mara. 24 Entonces el pueblo murmuró 
contra Moisés, y dijo: ¿Qué hemos de beber? 25 Y Moisés clamó a Jehová, y Jehová le mostró un 
árbol; y lo echó en las aguas, y las aguas se endulzaron. Allí les dio estatutos y ordenanzas, y allí 
los probó; 26 y dijo: Si oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios, e hicieres lo recto delante de 
sus ojos, y dieres oído a sus mandamientos, y guardares todos sus estatutos, ninguna enfermedad 
de las que envié a los egipcios te enviaré a ti; porque yo soy Jehová tu sanador. 27 Y llegaron a 
Elim, donde había doce fuentes de aguas, y setenta palmeras; y acamparon allí junto a las aguas. 

La primera prueba de la fe de Israel estuvo asociada a la necesidad de agua, lo que no es de extrañar 
dado el difícil, caluroso y seco entorno del desierto. Después de tres días de viaje, el pueblo 
finalmente encontró agua, pero no era potable. Marah significa “amargo”, y como el agua era 
amarga la fe de Israel en su bondadoso Señor se tambaleó rápidamente. Sin embargo, Dios 
reaccionó con compasión, y el primer milagro fue realizado con un trozo de madera. Por supuesto, 
no fue la madera sino el Señor quien hizo que el agua se tornara dulce y potable. El pueblo tuvo 
que aprender importantes lecciones: (1) paciencia para esperar el momento oportuno del Señor, y 
(2) que Dios hace las cosas en cooperación con los seres humanos. 

Sin embargo, los hijos de Israel dieron muchas cosas por sentadas y rápidamente olvidaron los 
grandes milagros que Dios había hecho por ellos, milagros por los que tan apasionadamente le 
habían cantado alabanzas, declarando: “¿Quién como tú, Señor, entre los dioses? ¿Quién como tú, 
magnífico en santidad, terrible en prodigios, autor de maravillas?” (Éxo. 15:11). 
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Sin embargo, incluso después de sus quejas, Dios prometió que no traería sobre los israelitas 
“ninguna de las enfermedades” (Éxo. 15:26, NVI) que habían asolado a los egipcios. Él los 
protegería, pero solo podrían experimentar el cumplimiento de esta promesa si se mantenían fieles 
a él. 

¿Qué pruebas y luchas has traído sobre ti mismo? ¿Qué consuelo puedes obtener al saber 
que Dios seguirá obrando en tu favor si cooperas con él? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Desde el mar Rojo, las huestes de Israel reanudaron la marcha guiadas otra vez por la columna de 
nube. El panorama que los rodeaba era de lo más lúgubre: estériles y desoladas montañas, áridas 
llanuras, y el mar que se extendía a lo lejos, con sus riberas cubiertas de los cuerpos de sus 
enemigos. No obstante, estaban llenos de regocijo porque se sabían libres, y todo pensamiento de 
descontento se había acallado. 

Pero durante tres días de marcha no pudieron encontrar agua. La provisión que habían traído estaba 
agotada. No había nada que apagara la sed abrasadora mientras avanzaban lenta y penosamente a 
través de las llanuras calcinadas por el sol. Moisés, que conocía esa región, sabía lo que los demás 
ignoraban, que en Mara, el lugar más cercano donde hallarían fuentes, el agua no era apta para 
beber. Con gran ansiedad observaba la nube guiadora. Con el corazón desfalleciente oyó el 
regocijado grito: "¡Agua, agua!" que resonaba por todas las filas. Los hombres, las mujeres y los 
niños con alegre prisa se agolparon alrededor de la fuente, cuando, he aquí, un grito de angustia 
salió de la hueste. El agua era amarga (Historia de los patriarcas y profetas, p. 296). 

Pronto la fe de ellos fue probada. El Señor descubriría hasta qué punto podía depender de su pueblo 
y si este le sería leal y fiel. Peregrinaron por tres días en el desierto y no encontraron una fuente 
de agua. "Y llegaron a Mara, y no pudieron beber las aguas de Mara, porque eran amargas". Éxodo 
15:23. ¿Demostró entonces el pueblo su fe en Dios, por la evidencia que habían recibido de que 
Cristo, envuelto en la nube, para que su gloria no los destruyera, los guiaba en persona? "Entonces 
el pueblo murmuró contra Moisés diciendo: ¿Qué hemos de beber?" Vers. 24. En vez de confiar y 
temer al Señor, creyendo en él en medio de circunstancias aparentemente desalentadoras, 
proyectaron su reproche sobre su dirigente. Lo mismo ocurre con esta generación. La estructura 
de las tentaciones de Satanás es siempre la misma. Mientras todo marcha bien, la gente cree que 
tiene fe. Sin embargo, cuando sufren o sobrevienen desastres o reveses, se desaniman fácilmente. 
La fe que solo depende de las circunstancias, que únicamente se manifiesta cuando todo marcha 
bien, no es una fe genuina. 

En medio de este problema, Moisés clamó al Señor. Esto es lo que los hijos de Israel, 
recientemente liberados, debieron haber hecho. El Señor escuchó el clamor de su siervo, contra 
quien el pueblo había dicho cosas tan amargas. "Y Jehová le mostró un árbol; y lo echó en las 
aguas, y las aguas se endulzaron". No era ninguna virtud contenida en el árbol la que transformó 
el agua amarga en dulce; era el poder de Uno que estaba envuelto en la columna de nube, Uno que 
puede hacer todas las cosas. "Allí les dio estatutos y ordenanzas, y allí los probó; 26 y dijo: Si 
oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios, e hicieres lo recto delante de sus ojos, y dieres oído 
a sus mandamientos, y guardares todos sus estatutos, ninguna enfermedad de las que envié a los 
egipcios te enviaré a ti; porque yo soy Jehová tu sanador". Vers. 25, 26 (Letters and Manuscripts, 
t. 11, Carta 49, 1896, párr. 3, 4; parcialmente en Cristo triunfante, 10 de abril, p. 109). 
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Lunes 11 de agosto______________________________________________________________ 

CODORNICES Y MANÁ 

Desgraciadamente, existe un patrón repetitivo de rebelión en estas historias de peregrinación. La 
gente olvidaba notoriamente que la poderosa mano de Dios les había ayudado en el pasado y que 
él había provisto soluciones para sus dificultades. Dejaron que sus problemas presentes los cegaran 
respecto de su meta final y del futuro maravilloso prometido por Dios. Ese es un problema común 
incluso entre el pueblo de Dios actualmente. 

Lee Éxodo 16:1 al 36. ¿Por qué se quejaron los israelitas y qué ocurrió luego? 
 

Éxodo 16:1-36 
 

1 Partió luego de Elim toda la congregación de los hijos de Israel, y vino al desierto de Sin, que 
está entre Elim y Sinaí, a los quince días del segundo mes después que salieron de la tierra de 
Egipto. 2 Y toda la congregación de los hijos de Israel murmuró contra Moisés y Aarón en el 
desierto; 3 y les decían los hijos de Israel: Ojalá hubiéramos muerto por mano de Jehová en la tierra 
de Egipto, cuando nos sentábamos a las ollas de carne, cuando comíamos pan hasta saciarnos; 
pues nos habéis sacado a este desierto para matar de hambre a toda esta multitud. 4 Y Jehová dijo 
a Moisés: He aquí yo os haré llover pan del cielo; y el pueblo saldrá, y recogerá diariamente la 
porción de un día, para que yo lo pruebe si anda en mi ley, o no. 5 Mas en el sexto día prepararán 
para guardar el doble de lo que suelen recoger cada día. 6 Entonces dijeron Moisés y Aarón a todos 
los hijos de Israel: En la tarde sabréis que Jehová os ha sacado de la tierra de Egipto, 7 y a la 
mañana veréis la gloria de Jehová; porque él ha oído vuestras murmuraciones contra Jehová; 
porque nosotros, ¿qué somos, para que vosotros murmuréis contra nosotros? 8 Dijo también 
Moisés: Jehová os dará en la tarde carne para comer, y en la mañana pan hasta saciaros; porque 
Jehová ha oído vuestras murmuraciones con que habéis murmurado contra él; porque nosotros, 
¿qué somos? Vuestras murmuraciones no son contra nosotros, sino contra Jehová. 9 Y dijo Moisés 
a Aarón: Di a toda la congregación de los hijos de Israel: Acercaos a la presencia de Jehová, porque 
él ha oído vuestras murmuraciones. 10 Y hablando Aarón a toda la congregación de los hijos de 
Israel, miraron hacia el desierto, y he aquí la gloria de Jehová apareció en la nube. 11 Y Jehová 
habló a Moisés, diciendo: 12 Yo he oído las murmuraciones de los hijos de Israel; háblales, 
diciendo: Al caer la tarde comeréis carne, y por la mañana os saciaréis de pan, y sabréis que yo 
soy Jehová vuestro Dios. 13 Y venida la tarde, subieron codornices que cubrieron el campamento; 
y por la mañana descendió rocío en derredor del campamento. 14 Y cuando el rocío cesó de 
descender, he aquí sobre la faz del desierto una cosa menuda, redonda, menuda como una escarcha 
sobre la tierra. 15 Y viéndolo los hijos de Israel, se dijeron unos a otros: ¿Qué es esto? porque no 
sabían qué era. Entonces Moisés les dijo: Es el pan que Jehová os da para comer. 16 Esto es lo que 
Jehová ha mandado: Recoged de él cada uno según lo que pudiere comer; un gomer por cabeza, 
conforme al número de vuestras personas, tomaréis cada uno para los que están en su tienda. 17 Y 
los hijos de Israel lo hicieron así; y recogieron unos más, otros menos; 18 y lo medían por gomer, 
y no sobró al que había recogido mucho, ni faltó al que había recogido poco; cada uno recogió 
conforme a lo que había de comer. 19 Y les dijo Moisés: Ninguno deje nada de ello para mañana. 
20 Mas ellos no obedecieron a Moisés, sino que algunos dejaron de ello para otro día, y crio 
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gusanos, y hedió; y se enojó contra ellos Moisés. 21 Y lo recogían cada mañana, cada uno según lo 
que había de comer; y luego que el sol calentaba, se derretía. 22 En el sexto día recogieron doble 
porción de comida, dos gomeres para cada uno; y todos los príncipes de la congregación vinieron 
y se lo hicieron saber a Moisés. 23 Y él les dijo: Esto es lo que ha dicho Jehová: Mañana es el santo 
día de reposo, el reposo consagrado a Jehová; lo que habéis de cocer, cocedlo hoy, y lo que habéis 
de cocinar, cocinadlo; y todo lo que os sobrare, guardadlo para mañana. 24 Y ellos lo guardaron 
hasta la mañana, según lo que Moisés había mandado, y no se agusanó, ni hedió. 25 Y dijo Moisés: 
Comedlo hoy, porque hoy es día de reposo para Jehová; hoy no hallaréis en el campo. 26 Seis días 
lo recogeréis; mas el séptimo día es día de reposo; en él no se hallará. 27 Y aconteció que algunos 
del pueblo salieron en el séptimo día a recoger, y no hallaron. 28 Y Jehová dijo a Moisés: ¿Hasta 
cuándo no querréis guardar mis mandamientos y mis leyes? 29 Mirad que Jehová os dio el día de 
reposo, y por eso en el sexto día os da pan para dos días. Estése, pues, cada uno en su lugar, y 
nadie salga de él en el séptimo día. 30 Así el pueblo reposó el séptimo día. 31 Y la casa de Israel lo 
llamó Maná; y era como semilla de culantro, blanco, y su sabor como de hojuelas con miel. 32 Y 
dijo Moisés: Esto es lo que Jehová ha mandado: Llenad un gomer de él, y guardadlo para vuestros 
descendientes, a fin de que vean el pan que yo os di a comer en el desierto, cuando yo os saqué de 
la tierra de Egipto. 33 Y dijo Moisés a Aarón: Toma una vasija y pon en ella un gomer de maná, y 
ponlo delante de Jehová, para que sea guardado para vuestros descendientes. 34 Y Aarón lo puso 
delante del Testimonio para guardarlo, como Jehová lo mandó a Moisés. 35 Así comieron los hijos 
de Israel maná cuarenta años, hasta que llegaron a tierra habitada; maná comieron hasta que 
llegaron a los límites de la tierra de Canaán. 36 Y un gomer es la décima parte de un efa. 
 

Es importante notar que las tentaciones registradas en la Biblia suelen estar relacionadas con el 
alimento. En el Jardín del Edén, la Caída se debió a la acción de comer del árbol prohibido del 
conocimiento del bien y del mal (Gén. 2:16, 17; 3:1-6). Cuando Jesús fue tentado en el desierto, 
Satanás intentó hacerlo caer valiéndose primero de la comida (Mat. 4:3). Esaú perdió sus derechos 
como primogénito a causa de su apetito indisciplinado (Gén. 25:29-34). ¡Cuántas veces la 
desobediencia de Israel estuvo relacionada con la comida y la bebida! No es de extrañar que 
Moisés recordara a las generaciones posteriores: “El hombre no vive solo de pan, sino de toda 
palabra que sale de la boca del Señor” (Deut. 8:3). 
 

El maná era un alimento celestial que Dios suministró a los israelitas durante los cuarenta años en 
el desierto. Les enseñó mediante ese don que él es el Creador y el Proveedor de todo. Además, 
Dios usó la provisión sobrenatural de maná para mostrarles cómo guardar el sábado, el séptimo 
día semanal. 
 

Cada semana ocurrían cuatro milagros: (1) Dios proveía una ración diaria de maná durante cinco 
días. (2) Los viernes recibían una ración doble de maná, pues este no les sería provisto el sábado. 
(3) La ración extra del viernes reservada para el sábado no se echaba a perder. (4) No caía maná 
en sábado. Dios realizaba constantemente estos milagros para que el pueblo recordara el sábado y 
celebrara la bondad de Dios durante ese día. Dios dijo: “Tomen en cuenta que yo, el Señor, les he 
dado el sábado” (Éxo. 16:29, NVI). 
 

A los humanos nos agrada comer y fuimos creados para disfrutar de ello. La abundancia de 
alimentos que crecen en la tierra (nuestra dieta original) revela que Dios quiere que 
comamos y que nos agrade lo que comemos. Sin embargo, ¿cómo es posible abusar del 
maravilloso don de la comida y del apetito? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

De Mara el pueblo se encaminó hacia Elim, "donde había doce fuentes de aguas, y setenta palmas". 
Vers. 27. Allí permanecieron varios días antes de internarse en el desierto de Sin. Cuando hacía 
un mes que estaban ausentes de Egipto, establecieron su primer campamento en el desierto. Sus 
provisiones alimenticias se estaban agotando. Había escasez de hierba en el desierto, y sus rebaños 
comenzaban a disminuir. ¿Cómo podía suministrarse alimento a esta enorme multitud? Las dudas 
se apoderaron de sus corazones, y otra vez murmuraron. Hasta los jefes y ancianos del pueblo se 
unieron para quejarse contra los caudillos señalados por Dios: "Ojalá hubiéramos muerto por mano 
de Jehová en la tierra de Egipto, cuando nos sentábamos a las ollas de las carnes, cuando comíamos 
pan en hartura; pues nos habéis sacado a este desierto, para matar de hambre a toda esta multitud". 
Parecía que los hijos de Israel tenían el corazón inclinado a la incredulidad. No estaban dispuestos 
a soportar dificultades en el desierto. Cuando se encontraban con problemas en el camino, los 
consideraban imposibilidades. Su confianza en Dios flaqueaba, y solo podían ver la muerte ante 
sí. 

No habían sufrido, en verdad, los tormentos del hambre. Por el momento tenían alimentos, pero 
temían por el futuro. No veían cómo podía subsistir la hueste de Israel, durante su larga travesía 
por el desierto, con los sencillos alimentos de que disponía, y en su incredulidad suponían que sus 
hijos perecerían de hambre. El Señor quería que sus alimentos escasearan y que enfrentaran 
dificultades, para que sus corazones se volvieran al que los había ayudado hasta ese momento, y 
para que creyeran en él. Estaba dispuesto a ser para ellos una ayuda constante. Si lo invocaban en 
su necesidad, él les daría señales de su amor y de su continuo cuidado. 

Pero parecía que no estaban dispuestos a confiar en el Señor ni un poco más si no podían ver con 
sus ojos las constantes evidencias de su poder. Si verdaderamente hubieran tenido fe y una firme 
confianza en Dios, habrían soportado alegremente los inconvenientes y obstáculos, y aun el 
verdadero sufrimiento, puesto que el Señor había obrado de una manera tan maravillosa para 
librarlos de la esclavitud (The Signs of the Times, 8 de abril, 1880, párr. 5, 6; parcialmente en 
Historia de los patriarcas y profetas, p. 297; y en La historia de la redención, p. 131). 

El maná que caía del cielo para el sustento de Israel era un símbolo de Aquel que vino de Dios a 
dar vida al mundo. Dijo Jesús: "Yo soy el pan de vida. Vuestros padres comieron el maná en el 
desierto, y son muertos. Este es el pan que desciende del cielo… Si alguno comiere de este pan, 
vivirá para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo". Juan 
6:48-51. Y entre las bendiciones prometidas al pueblo de Dios para la vida futura, se escribió: "Al 
que venciere, daré a comer del maná escondido". Apocalipsis 2: 1 7 (Historia de los patriarcas y 
profetas, p. 303). 
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Martes 12 de agosto_____________________________________________________________ 

AGUA DE LA ROCA 

En el desierto se necesita mucha agua. Dios se ocupó de este problema pese a que el pueblo era 
pendenciero, no confiaba en él, e incluso puso a prueba su capacidad y su disposición a proveerles 
el vital líquido. En su incredulidad, volvieron la vista a Egipto. 

Lee Éxodo 17:1 al 7. ¿Qué lección debería haber aprendido el pueblo de este incidente? 

Éxodo 17:1-7 

1 Toda la congregación de los hijos de Israel partió del desierto de Sin por sus jornadas, conforme 
al mandamiento de Jehová, y acamparon en Refidim; y no había agua para que el pueblo bebiese. 
2 Y altercó el pueblo con Moisés, y dijeron: Danos agua para que bebamos. Y Moisés les dijo: ¿Por 
qué altercáis conmigo? ¿Por qué tentáis a Jehová? 3 Así que el pueblo tuvo allí sed, y murmuró 
contra Moisés, y dijo: ¿Por qué nos hiciste subir de Egipto para matarnos de sed a nosotros, a 
nuestros hijos y a nuestros ganados? 4 Entonces clamó Moisés a Jehová, diciendo: ¿Qué haré con 
este pueblo? De aquí a un poco me apedrearán. 5 Y Jehová dijo a Moisés: Pasa delante del pueblo, 
y toma contigo de los ancianos de Israel; y toma también en tu mano tu vara con que golpeaste el 
río, y ve. 6 He aquí que yo estaré delante de ti allí sobre la peña en Horeb; y golpearás la peña, y 
saldrán de ella aguas, y beberá el pueblo. Y Moisés lo hizo así en presencia de los ancianos de 
Israel. 7 Y llamó el nombre de aquel lugar Masah y Meriba, por la rencilla de los hijos de Israel, y 
porque tentaron a Jehová, diciendo: ¿Está, pues, Jehová entre nosotros, o no? 

Moisés llamó al lugar Masa, que significa “prueba”, y Meriba, que significa “rencilla”. El Señor 
dio agua a los israelitas a pesar de su incredulidad. Esas dos palabras deberían haberles recordado 
que no debían poner a prueba a Dios ni reñir con él (Heb. 3:7, 8, 15). Cuestionaron seriamente la 
presencia de Dios a pesar de las numerosas demostraciones previas que habían tenido de su 
compañía, poder y autoridad. 

“Moisés hirió la peña, pero fue el Hijo de Dios el que, escondido en la columna de nube, estaba 
junto a Moisés e hizo brotar las vivificadoras corrientes de agua. No solo Moisés y los ancianos, 
sino también toda la multitud que estaba de pie a lo lejos, presenciaron la gloria del Señor; pero si 
se hubiera apartado la columna de nube, habrían perecido a causa del terrible fulgor de aquel que 
estaba en ella” (Elena de White, Patriarcas y profetas, pp. 304, 305). 

El agua es símbolo de vida, pues esta no es posible sin aquella. Todas las células de nuestro cuerpo 
necesitan agua. Nosotros mismos estamos constituidos por un 60 % de agua. Incluso nuestros 
huesos están en parte compuestos por ella. Por lo tanto, el hecho de que Dios proporcionara agua 
a los israelitas en el desierto era evidencia de que Dios se preocupaba por sus necesidades y de 
que podían confiar en él. Pero, de nuevo, era necesario que fueran obedientes. 

Muchos siglos después, Pablo recuerda a los creyentes que la experiencia de los israelitas en el 
desierto fue única. Cristo mismo no solo los guio, sino que también les proporcionó agua (Sal. 
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78:15, 16) y satisfizo otras necesidades espirituales y físicas. En tal sentido, el apóstol afirmó: “La 
roca era Cristo” (1 Cor. 10:4). Para ellos, Cristo era la Fuente de la vida y el Dador de la vida 
eterna. Así como una roca es sólida, Dios guiaba firmemente a su pueblo. Se puede contar con él 
porque no deja de cumplir sus promesas. 

¿En qué aspectos necesitas ahora mismo confiar en Dios? ¿Cómo puedes aprender a 
someterte a su voluntad y esperar hasta que él actúe a su debido tiempo? ¿Por qué no 
siempre es fácil hacerlo? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Después de salir del desierto de Sin, los israelitas acamparon en Refidín. Allí no había agua, y de 
nuevo desconfiaron de la providencia de Dios. En su ceguedad y presunción el pueblo fue a Moisés 
con la exigencia: "Danos agua que bebamos". Pero Moisés no perdió la paciencia. "¿Por qué 
altercáis conmigo? ¿por qué tentáis a Jehová?" Ellos exclamaron airados: "¿Por qué nos hiciste 
subir de Egipto, para matarnos de sed a nosotros, y a nuestros hijos, y a nuestros ganados?" 

Cuando se los había abastecido abundantemente de alimentos, recordaron con vergüenza su 
incredulidad y sus murmuraciones, y prometieron que en el futuro confiarían en el Señor; pero 
pronto olvidaron su promesa, y fracasaron en la primera prueba de su fe. La columna de nube que 
los dirigía, parecía esconder un terrible misterio. Y Moisés, ¿quién era él? preguntaban, ¿y cuál 
sería su objeto al sacarlos de Egipto? La sospecha y la desconfianza llenaron sus corazones, y 
osadamente le acusaron de proyectar matarlos a ellos y a sus hijos mediante privaciones y penurias, 
con el objeto de enriquecerse con los bienes de ellos. En la confusión de la ira y la indignación 
que los dominó, estuvieron a punto de apedrear a Moisés. 

Angustiado, Moisés clamó al Señor: "¿Qué haré con este pueblo?" Se le dijo que, llevando la vara 
con que había hecho milagros en Egipto, y acompañado de los ancianos, se presentara ante el 
pueblo. Y el Señor le dijo: "He aquí que yo estoy delante de ti allí sobre la peña en Horeb; y herirás 
la peña, y saldrán de ella aguas, y beberá el pueblo". Moisés obedeció y brotaron las aguas en una 
corriente viva que proporcionó agua en abundancia a todo el campamento. En vez de mandar a 
Moisés que levantara su vara para traer sobre los promotores de aquella inicua murmuración 
alguna terrible plaga como las de Egipto, el Señor, en su gran misericordia, usó la vara como 
instrumento de liberación (Historia de los patriarcas y profetas, p. 304). 

"Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, ríos de agua 
viva correrán de su vientre". La condición del pueblo daba fuerza a este llamamiento. Habían 
estado participando de una continua escena de pompa y festividad, sus ojos estaban deslumbrados 
por la luz y el color, y sus oídos halagados por la más rica música; pero no había nada en toda esta 
ceremonia que satisficiese las necesidades del espíritu, nada que aplacase la sed del alma por lo 
imperecedero. Jesús los invitaba a venir y beber en la fuente de la vida, de aquello que sería en 
ellos un manantial de agua que brotara para vida eterna. 

El sacerdote había cumplido esa mañana la ceremonia que conmemoraba la acción de golpear la 
roca en el desierto. Esa roca era un símbolo de Aquel que por su muerte haría fluir raudales de 
salvación a todos los sedientos. Las palabras de Cristo eran el agua de vida. Allí en presencia de 
la congregada muchedumbre se puso aparte para ser herido, a fin de que el agua de la vida pudiese 
fluir al mundo. Al herir a Cristo, Satanás pensaba destruir al Príncipe de la vida; pero de la roca 
herida fluía agua viva (El Deseado de todas las gentes, p. 417). 
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Miércoles 13 de agosto__________________________________________________________ 

JETRO 

Moisés recibió la visita de Jetro, su suegro, también llamado Reuel (Éxo. 2:18), quien trajo consigo 
a Séfora, la mujer de Moisés, y a sus dos hijos, Gersón y Eliezer. Moisés salió a recibirlos cuando 
supo que venían. 

Lee Éxodo 18:1 al 27. ¿Qué pasos importantes en la historia de la nación tuvieron lugar 
aquí? 

Éxodo 18:1-27 

1 Oyó Jetro sacerdote de Madián, suegro de Moisés, todas las cosas que Dios había hecho con 
Moisés, y con Israel su pueblo, y cómo Jehová había sacado a Israel de Egipto. 2 Y tomó Jetro 
suegro de Moisés a Séfora la mujer de Moisés, después que él la envió, 3 y a sus dos hijos; el uno 
se llamaba Gersón, porque dijo: Forastero he sido en tierra ajena; 4 y el otro se llamaba Eliezer, 
porque dijo: El Dios de mi padre me ayudó, y me libró de la espada de Faraón. 5 Y Jetro el suegro 
de Moisés, con los hijos y la mujer de este, vino a Moisés en el desierto, donde estaba acampado 
junto al monte de Dios; 6 y dijo a Moisés: Yo tu suegro Jetro vengo a ti, con tu mujer, y sus dos 
hijos con ella. 7 Y Moisés salió a recibir a su suegro, y se inclinó, y lo besó; y se preguntaron el 
uno al otro cómo estaban, y vinieron a la tienda. 8 Y Moisés contó a su suegro todas las cosas que 
Jehová había hecho a Faraón y a los egipcios por amor de Israel, y todo el trabajo que habían 
pasado en el camino, y cómo los había librado Jehová. 9 Y se alegró Jetro de todo el bien que 
Jehová había hecho a Israel, al haberlo librado de mano de los egipcios. 10 Y Jetro dijo: Bendito 
sea Jehová, que os libró de mano de los egipcios, y de la mano de Faraón, y que libró al pueblo de 
la mano de los egipcios. 11 Ahora conozco que Jehová es más grande que todos los dioses; porque 
en lo que se ensoberbecieron prevaleció contra ellos. 12 Y tomó Jetro, suegro de Moisés, 
holocaustos y sacrificios para Dios; y vino Aarón y todos los ancianos de Israel para comer con el 
suegro de Moisés delante de Dios. 13 Aconteció que al día siguiente se sentó Moisés a juzgar al 
pueblo; y el pueblo estuvo delante de Moisés desde la mañana hasta la tarde. 14 Viendo el suegro 
de Moisés todo lo que él hacía con el pueblo, dijo: ¿Qué es esto que haces tú con el pueblo? ¿Por 
qué te sientas tú solo, y todo el pueblo está delante de ti desde la mañana hasta la tarde? 15 Y 
Moisés respondió a su suegro: Porque el pueblo viene a mí para consultar a Dios. 16 Cuando tienen 
asuntos, vienen a mí; y yo juzgo entre el uno y el otro, y declaro las ordenanzas de Dios y sus 
leyes. 17 Entonces el suegro de Moisés le dijo: No está bien lo que haces. 18 Desfallecerás del todo, 
tú, y también este pueblo que está contigo; porque el trabajo es demasiado pesado para ti; no podrás 
hacerlo tú solo. 19 Oye ahora mi voz; yo te aconsejaré, y Dios estará contigo. Está tú por el pueblo 
delante de Dios, y somete tú los asuntos a Dios. 20 Y enseña a ellos las ordenanzas y las leyes, y 
muéstrales el camino por donde deben andar, y lo que han de hacer. 21 Además escoge tú de entre 
todo el pueblo varones de virtud, temerosos de Dios, varones de verdad, que aborrezcan la avaricia; 
y ponlos sobre el pueblo por jefes de millares, de centenas, de cincuenta y de diez. 22 Ellos juzgarán 
al pueblo en todo tiempo; y todo asunto grave lo traerán a ti, y ellos juzgarán todo asunto pequeño. 
Así aliviarás la carga de sobre ti, y la llevarán ellos contigo. 23 Si esto hicieres, y Dios te lo 
mandare, tú podrás sostenerte, y también todo este pueblo irá en paz a su lugar. 24 Y oyó Moisés 
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la voz de su suegro, e hizo todo lo que dijo. 25 Escogió Moisés varones de virtud de entre todo 
Israel, y los puso por jefes sobre el pueblo, sobre mil, sobre ciento, sobre cincuenta, y sobre diez. 
26 Y juzgaban al pueblo en todo tiempo; el asunto difícil lo traían a Moisés, y ellos juzgaban todo 
asunto pequeño. 27 Y despidió Moisés a su suegro, y este se fue a su tierra. 

Jetro vino porque oyó hablar de la asombrosa liberación de Israel por parte de Dios. Moisés narró 
a Jetro en detalle “todas las cosas que el Señor había hecho a Faraón y a los egipcios por amor a 
Israel, y todo el trabajo que habían pasado en el camino, y cómo el Señor los había librado” (Éxo. 
18:8). 

Jetro alabó la bondad de Dios y sus extraordinarias intervenciones en favor de su pueblo: 
“¡Alabado sea el Señor que los libró de mano de los egipcios y de Faraón, y libró al pueblo de la 
opresión egipcia! Ahora reconozco que el Señor es grande más que todos los dioses, porque 
prevaleció contra los que se ensoberbecieron contra ellos” (Éxo. 18:10, 11). 

Lo que vemos aquí es un ejemplo de cómo la obra de Dios en favor de los hebreos debía ser un 
testimonio para el mundo acerca de quién es el Dios verdadero y de lo que puede hacer por su 
pueblo. 

Mientras Jetro aprendía acerca del Dios verdadero, él mismo tenía consejos sabios y beneficiosos 
para ofrecer al pueblo de Dios. Moisés necesitaba organizar el sistema legal con principios justos 
y equitativos. También necesitaba jueces íntegros, dedicados y fieles. Jetro enumeró sabiamente 
las calificaciones que debían tener esas personas: (1) hombres que respetaran profundamente a 
Dios; (2) que fueran dignos de confianza; y (3) que odiaran la ganancia deshonesta. Personas 
capaces y de buen carácter debían estar a cargo de diferentes grupos de miles, centenas, 
cincuentenas y decenas. De este modo, la carga administrativa de Moisés se reduciría y podría 
centrarse en los problemas importantes. Como resultado, el pueblo estaría bien atendido. 

Moisés aceptó el sabio consejo de Jetro (Éxo. 18:24) y nombró líderes para diferentes funciones 
administrativas (ver también Deut. 1:9-18). 

Moisés podría haber despreciado el consejo de su anciano suegro y haberle dicho que se 
ocupara de sus asuntos, pero no lo hizo. ¿Qué lecciones importantes podemos aprender de 
su disposición a escuchar a esta persona que ni siquiera era hebrea? 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

Antes de salir de Egipto Moisés había enviado a su esposa y a sus hijos a casa de su suegro. Y 
después que Jetro oyó hablar de la maravillosa liberación de los israelitas de Egipto, visitó a 
Moisés en el desierto, y le llevó su esposa y sus hijos. "Y Moisés salió a recibir a su suegro, y se 
inclinó, y lo besó; y se preguntaron el uno al otro, cómo estaban, y vinieron a la tienda, y Moisés 
contó a su suegro todas las cosas que Jehová había hecho a Faraón y a los egipcios por amor de 
Israel, y todo el trabajo que habían pasado en el camino, y cómo los había librado Jehová. 

"Y se alegró Jetro de todo el bien que Jehová había hecho a Israel, al haberlo librado de mano de 
los egipcios. Y Jetro dijo: Bendito sea Jehová, que os libró de manos de los egipcios y de la mano 
de Faraón, y que libró al pueblo de la mano de los egipcios. Ahora conozco que Jehová es más 
grande que todos los dioses; porque en lo que se ensoberbecieron prevaleció contra ellos. Y tomó 
Jetro, suegro de Moisés, holocaustos y sacrificios para Dios; y vino [vinieron] Aarón y todos los 
ancianos de Israel para comer con el suegro de Moisés delante de Dios". 

Gracias a su perspicacia Jetro pronto se dio cuenta que las cargas que recaían sobre Moisés eran 
demasiado grandes, puesto que la gente le traía todos sus problemas, y él los instruía con respecto 
a los estatutos y a la ley de Dios. Dijo a Moisés: "Oye ahora mi voz; yo te aconsejaré, y Dios estará 
contigo. Está por el pueblo delante de Dios, y somete tú los asuntos a Dios. Y enseña a ellos las 
ordenanzas y las leyes, y muéstrales el camino por donde deben andar, y lo que han de hacer. 
Además, escoge tú de entre todo el pueblo varones de virtud, temerosos de Dios, varones de 
verdad, que aborrezcan la avaricia; y ponlos sobre el pueblo por jefes de millares, de centenas, de 
cincuenta y de diez. Ellos juzgarán al pueblo en todo tiempo; y todo asunto grave lo traerán a ti, y 
ellos juzgarán todo asunto pequeño. Así aliviarás la carga de sobre ti, y la llevarán ellos contigo. 
Si esto hicieres, y Dios te lo mandare, tú podrás sostenerte, y también todo este pueblo irá en paz 
a su lugar. 

"Y oyó Moisés la voz de su suegro, e hizo todo lo que dijo. Escogió Moisés varones de virtud de 
entre todo Israel, y los puso por jefes sobre el pueblo, sobre mil, sobre ciento, sobre cincuenta, y 
sobre diez. Y juzgaban al pueblo en todo tiempo; el asunto dificil lo traían a Moisés, y ellos 
juzgaban todo asunto pequeño. Y despidió Moisés a su suegro, y este se fue a su tierra" 

Moisés no estaba fuera del alcance de las instrucciones de su suegro. Dios lo había exaltado mucho 
y había obrado maravillas por medio de su mano. Sin embargo no adujo que Dios lo había escogido 
para instruir a otros, que había realizado maravillas por su intermedio, y que por lo tanto no 
necesitaba que nadie lo instruyera. Escuchó de buen grado las sugerencias de su suegro, y adoptó 
su plan puesto que era sabio (La historia de la redención, pp. 138-139). 
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Jueves 14 de agosto_____________________________________________________________ 

EL PAN Y EL AGUA DE VIDA 

Lee 1 Corintios 10:11. ¿Qué razón aduce Pablo para que estos acontecimientos quedaran 
registrados? 

1 Corintios 10:11 

11 Y estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas para amonestarnos a nosotros, a 
quienes han alcanzado los fines de los siglos. 

Pablo explica que todo lo sucedido a los israelitas quedó registrado a fin de que sirviera como 
ejemplo y advertencia para los seguidores de Cristo y los ayudara a evitar los mismos problemas; 
es decir, para que aprendieran de esas experiencias. Se trata, pues, de una instrucción pertinente 
para quienes vivimos en “el fin de los tiempos” (NVI). Dios da a su pueblo el Espíritu Santo para 
fortalecer a los creyentes con “poder, [...] amor y [...] dominio propio” (2 Tim. 1:7) a fin de que 
puedan tomar decisiones correctas y seguir sus enseñanzas. Jesucristo es la Fuente de la nueva 
vida (Juan 14:6), y solo él puede convertirnos “en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es 
el culto espiritual de ustedes. [...] No se conformen a este mundo, sino transfórmense mediante la 
renovación de su entendimiento, para que puedan comprobar cuál es la buena voluntad de Dios, 
agradable y perfecta” (Rom. 12:1, 2). 

Jesús en su ministerio también usó las enseñanzas contenidas en estos relatos del Antiguo 
Testamento, los del maná y el agua en particular, para enseñar verdades acerca de sí mismo, quien 
condujo a los israelitas por el desierto. 

Lee Juan 4:7 al 15 y 6:31 al 51. ¿Qué verdades se nos revelan aquí a los cristianos? 

Juan 4:7-15 

7 Vino una mujer de Samaria a sacar agua; y Jesús le dijo: Dame de beber. 8 Pues sus discípulos 
habían ido a la ciudad a comprar de comer. 9 La mujer samaritana le dijo: ¿Cómo tú, siendo judío, 
me pides a mí de beber, que soy mujer samaritana? Porque judíos y samaritanos no se tratan entre 
sí. 10 Respondió Jesús y le dijo: Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: Dame de 
beber; tú le pedirías, y él te daría agua viva. 11 La mujer le dijo: Señor, no tienes con qué sacarla, 
y el pozo es hondo. ¿De dónde, pues, tienes el agua viva? 12 ¿Acaso eres tú mayor que nuestro 
padre Jacob, que nos dio este pozo, del cual bebieron él, sus hijos y sus ganados? 13 Respondió 
Jesús y le dijo: Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed; 14 mas el que bebiere del 
agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de 
agua que salte para vida eterna. 15 La mujer le dijo: Señor, dame esa agua, para que no tenga yo 
sed, ni venga aquí a sacarla. 
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Juan 6:31-51 

31 Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: Pan del cielo les dio a comer. 
32 Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dio Moisés el pan del cielo, mas mi Padre 
os da el verdadero pan del cielo. 33 Porque el pan de Dios es aquel que descendió del cielo y da 
vida al mundo. 34 Le dijeron: Señor, danos siempre este pan. 35 Jesús les dijo: Yo soy el pan de 
vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás. 36 Mas os 
he dicho, que aunque me habéis visto, no creéis. 37 Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al 
que a mí viene, no le echo fuera. 38 Porque he descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, 
sino la voluntad del que me envió. 39 Y esta es la voluntad del Padre, el que me envió: Que de todo 
lo que me diere, no pierda yo nada, sino que lo resucite en el día postrero. 40 Y esta es la voluntad 
del que me ha enviado: Que todo aquel que ve al Hijo, y cree en él, tenga vida eterna; y yo le 
resucitaré en el día postrero. 41 Murmuraban entonces de él los judíos, porque había dicho: Yo soy 
el pan que descendió del cielo. 42 Y decían: ¿No es este Jesús, el hijo de José, cuyo padre y madre 
nosotros conocemos? ¿Cómo, pues, dice este: Del cielo he descendido? 43 Jesús respondió y les 
dijo: No murmuréis entre vosotros. 44 Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le 
trajere; y yo le resucitaré en el día postrero. 45 Escrito está en los profetas: Y serán todos enseñados 
por Dios. Así que, todo aquel que oyó al Padre, y aprendió de él, viene a mí. 46 No que alguno haya 
visto al Padre, sino aquel que vino de Dios; este ha visto al Padre. 47 De cierto, de cierto os digo: 
El que cree en mí, tiene vida eterna. 48 Yo soy el pan de vida. 49 Vuestros padres comieron el maná 
en el desierto, y murieron. 50 Este es el pan que desciende del cielo, para que el que de él come, no 
muera. 51 Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá para 
siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo. 

La samaritana descubrió que Cristo le ofrecía algo que no obtendría en ningún otro lugar. La sed 
interior de paz, alegría y felicidad procede de Dios y, por lo tanto, solo él puede satisfacerla (Sal. 
42:1, 2). 

Más tarde, en el contexto del maná, Jesús explicó que fue Dios, no Moisés, quien lo proveyó al 
pueblo. Luego Jesús declaró: “Yo soy el pan de vida. El que viene a mí nunca tendrá hambre” 
(Juan 6:35). Jesús se identificó dos veces como el Pan de vida (Juan 6:35, 48). 

Así como el maná en el desierto era “pan del cielo” (Juan 6:31, 32), el agua de la roca era el regalo 
de Cristo para satisfacer la sed. Además de estos aspectos físicos, el pan y el agua tenían también 
un significado espiritual, pues Jesucristo es “el pan de vida” (Juan 6:35, 48) y el “agua viva” (Juan 
4:10, 11, 14; 7:37, 38). Solo él, pues, puede saciar verdaderamente nuestras sed y hambre 
espirituales. 
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ESPÍRITU DE PROFECÍA 

El Redentor del mundo conoce las necesidades de cada alma. Cuando estamos oprimidos y 
fatigados, él lo sabe, y es él quien nos provee del refrigerio espiritual. Pedidle; velad en oración, y 
vendrá. Jesús es el pan de vida, que se ha de comer todos los días; es el agua de vida para el alma 
sedienta y desfalleciente, y todos pueden participar de su gracia. 

Las cisternas de la tierra a menudo están vacías, sus estanques se secan; pero en Cristo hay un 
manantial vivo del que podemos beber continuamente. Por mucho que saquemos y demos a los 
demás, seguirá habiendo abundancia. No hay peligro de agotar el suministro, porque Cristo es el 
manantial inagotable de la verdad. Él ha sido la fuente de agua viva desde la caída de Adán. Dice: 
"Si alguno tiene sed, venga a mí y beba". Y “el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed 
jamás, sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna” 
(The Signs of the Times, "Jesus at the Well of Sychar: The Water ofLife", 22 de abril, 1897, párr. 
20, 21). 

Jesús conocía las necesidades del alma. La pompa, las riquezas y los honores no pueden satisfacer 
el corazón. "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba". Los ricos, los pobres, los encumbrados y los 
humildes son igualmente bienvenidos. Él promete aliviar el ánimo cargado, consolar a los tristes, 
dar esperanza a los abatidos. Muchos de los que oyeron a Jesús lloraban esperanzas frustradas; 
muchos alimentaban un agravio secreto; muchos estaban tratando de satisfacer su inquieto anhelo 
con las cosas del mundo y la alabanza de los hombres; pero cuando habían ganado todo 
encontraban que habían trabajado tan solo para llegar a una cisterna rota en la cual no podían 
aplacar su sed. Allí estaban en medio del resplandor de la gozosa escena, descontentos y tristes. 
Este clamor repentino: "Si alguno tiene sed", los arrancó de su pesarosa meditación, y mientras 
escuchaban las palabras que siguieron, su mente se reanimó con una nueva esperanza. El Espíritu 
Santo presentó delante de ellos el símbolo hasta que vieron en él el inestimable don de la salvación. 

El clamor que Cristo dirige al alma sedienta sigue repercutiendo, y llega a nosotros con más fuerza 
que a aquellos que lo oyeron en el templo en aquel último día de la fiesta. El manantial está abierto 
para todos. A los cansados y exhaustos se ofrece la refrigerante bebida de la vida eterna. Jesús 
sigue clamando: "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba" "Y el que tiene sed, venga: y el que 
quiere, tome del agua de la vida de balde". "Mas el que bebiere del agua que yo le daré, para 
siempre no tendrá sed: mas el agua que yo le daré, será en él una fuente de agua que salte para 
vida eterna". Apocalipsis 22:17; Juan 4:14 (El Deseado de todas las gentes, pp. 417, 418). 
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Viernes 15 de agosto____________________________________________________________ 

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo titulado “Del Mar Rojo al Sinaí” en el libro Patriarcas y profetas, de Elena de 
White, pp. 296-309. 

Poco después del incidente con el agua, la nación se enfrentó a un nuevo peligro (ver Éxo. 17:8-
16). Los amalecitas, una tribu feroz y belicosa, los atacaron. “Los amalecitas no desconocían el 
carácter de Dios ni su soberanía, pero en lugar de temerlo, se habían empeñado en desafiar su 
poder. Las maravillas hechas por Moisés ante los egipcios fueron tema de burla para los 
amalecitas, y se mofaron de los temores de los pueblos circunvecinos. Habían jurado por sus dioses 
que destruirían a los hebreos de tal manera que ninguno escaparía, y se jactaban de que el Dios de 
Israel sería impotente para resistirlos. Los israelitas no los habían perjudicado ni amenazado. En 
ninguna forma habían provocado el ataque. Para manifestar su odio y su desafío a Dios, los 
amalecitas trataron de destruir al pueblo escogido. 

Durante mucho tiempo habían sido pecadores arrogantes, y sus crímenes clamaban a Dios 
exigiendo venganza; sin embargo, su misericordia todavía los llamaba al arrepentimiento. Pero, 
cuando cayeron sobre las cansadas e indefensas filas de Israel, sellaron la suerte de su propia 
nación” (Elena de White, Patriarcas y profetas, p. 307). 

PREGUNTAS PARA DIALOGAR: 

1 Reflexiona en el hecho de que Jetro aprendió acerca del Dios verdadero a partir de lo que 
Dios hizo por su pueblo. (Ver Deut. 4:4-8). ¿Por qué es válido hoy ese principio? Pregúntate 
a ti mismo y a tu clase qué tipo de testimonio presenta nuestra iglesia ante el mundo. ¿Qué 
mensaje damos al mundo acerca de la naturaleza y el carácter de nuestro Dios? 

2 Lee nuevamente 1 Corintios 10:4. ¿Qué debería enseñarnos esto acerca de la antigua herejía, 
sostenida aún por algunos, según la cual el Dios del Antiguo Testamento era vengativo, 
iracundo e implacable en contraste con Jesús? ¿Cómo muestra este versículo lo erróneo de 
esa creencia? 

3 Vuelve a leer lo que Elena de White escribió acerca de cómo los amalecitas tuvieron la 
oportunidad de conocer al Dios verdadero. Compara su actitud con la de Jetro. ¿Qué 
lecciones podemos aprender de esto acerca de por qué Dios trajo juicio no solo sobre ellos, 
sino también sobre muchos grupos humanos de la antigüedad con los que Israel entró en 
contacto? 


